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RESPETABLE TMBCNAL:

iIn t e r r o g a r  á la historia el motivo de las ciencias; 
investigar las oscilaciones del progreso y la facilidad con 
que el hombre se estravia en la adquisición de sus co­
nocimientos, si la observación legítima y el criterio es- 
perimetal no sirven de guia á la actividad y raciocinio 
en el estudio de lo fenomenal; formar el árbol genea­
lógico de las inteligencias que se han consagrado al 
engendro, desarrollo y sostenimiento de una ciencia 
cualquiera, dándole existencia individual en medio de 
los lazos que la unen con todas las otras; discernirla 
en la actualidad sin descuidar alguno de los elementos 
constitutivos y, últimamente, examinar los medios de 
hacer su enseñanza tan fácil como sea posible, es, en 
verdad, harto laborioso y difícil, muy ameno para el 
que sabe, muy estéril para el que ignora.

Cuando reflexiono que yo me impuse esta tarea sin 
historia, sin ciencia y sin medianos conocimientos, 
abátese mi ánimo y me siento violentamente resuello 
á dejarla, mas un osado impulso me arroja á la obra. 
En esta lucha la emprendo, porque en el fondo del 
alma hay siempre un átomo de esperanza á merecer 
la consideración de los hombres científicos.



Asi como los pueblos tienen épocas de prosperidad 
y ventura, también presentan tiempos de abatimiento 
y desgracia, quizá para nacer entre sus ruinas una so­
ciedad mas floreciente. De la misma manera el saber 
humano sufre grandes catásti'ofes, tras de las cuales 
la ciencia sale mas pura, porque su progreso es inde­
finido, solo tiene por limite el último hombre.

La filosofía, mientras debiera atenerse á las pocas 
leyes que de lo absoluto y necesario se conocen, que 
es su destino, miéntras debiera concretarse al saber 
razonable ó recto uso de la razón en la ciencia univer­
sal, ha intentado, desde las épocas mas remotas que 
la historia alcanza, convertir en verdades prácticas 
equivocadas construcciones ideales.

La participación que la Medicina tuvo y tiene, aun, 
en los estravios filosóficos, le valió y vale el crédito de 
poco cierta y conjetural. Justo es, pues, buscar las 
principales causas que hicieron vacilar á los médicos 
mas ilustrados, y que han conmovido la solidábase del 
saber esperimental, una vez vamos á ocuparnos de una 
rama de éste, quizá la mas abstracta. A este fin pasa- 
rémos una rápida ojeada por los puntos mas culminan-, 
tes y característicos de la historia de la filosofía mé­
dica.

Cuando en los antiguos pueblos del Oriente la re­
ligión y la filosofía usurpaban recíprocamente sus de­
rechos, la Medicina apenas se ejercía que entre las 
prácticas religiosas; sin embargo, la aplicación de re­
medios con que conseguía hacer algunas curaciones 
era el cimiento de un porvenir mas grande y elevado.

Creían los filósofos de la antigüedad que solo los 
talentos privilegiados debían ser iniciados en los mis­
terios del saber, y quizá por esto los restos de los pue­
blos del Oriente y de la Grecia conservaban, aun en 
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tiempo de los romanos, algo de prestigioso en Medici­
na, debido á los caldeos, asirios y fenicios. También 
en los pueblos de origen indo-cáucaso había algo de 
idealismo pan teísta de la India y aun del dualismo de 
los persas.

Mas la Medicina verdadera no podía satisfacerse con 
los misterios, é intenta fun dar su filosofía sobre cono­
cimientos esper¡mentales en la historia del Egipto y de 
la Asiria se nota esta tendencia. En uno y otro pueblo 
los enfermos suplicaban remedios á los transeúntes, 
multitud de curanderos los administran y los médicos 
estudian enfermedades determinadas. No obstante, la 
Medicina razonada estaba dominada en los antiguos 
pueblos por la filosofía, que parece debió ser la de la 
naturaleza, la misma que las colonias griegas hicieron 
cundir por las islas del Archipiélago, las costas del 
Asia menor, de Italia, Francia y España; mas estas 
colonias tenían origen y carácter diferente, eran jóni­
cas ó dóricas, y por tanto pudo dominar en ellas la 
tendencia que presentaron después las escuelas Jóni­
ca é Itálica. Funda Tales la escuela Jónica y admite 
dos elementos uno acuoso y otro activo de virtud 
opuesta; como se observa, el carácter de esta escuela 
está en ser esencialmente física. Heraclito es el últi­
mo representante, admite un principio Ígneo que ani­
ma todas las cosas, pero lo mas esencial de su doctri­
na está en sentar que las relaciones del alma con lo 
esterior se verifican por medio de los sentidos. En opo­
sición á la escuela Jónica aparece entre los dóricos de 
las colonias de Italia la de Pitágoras, que era esencial­
mente matemática, y como esta ciencia se funda en la 
abstracción resultó que el idealismo fué el carácter de 
la escuela. De aquí que, atendiendo mas á las relacio­
nes de los fenómenos entre sí que á los mismos fenó­
menos, fundaba lo concreto sobre lo abstracto; al 
revés de la de Tales. Para Pitágoras la unidad era la 
perfección y la multiplicidad lo imperfecto, miéntras
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que la escuela Jónica admitía tantas causas como fenó­
menos hieren los sentidos. La escuela pitagórica sin 
duda ha influido en la Medicina, pues se cree que no 
es estrada en algunos aforismos de Hipócrates, de 
quien, como veremos parten los primeros conocimien­
tos aplicables á la Patología general.

De las discusiones entre los jónicos y los idealistas 
de Italia nace el empirismo representado por Acron de 
Agrigento, Serapion de Alejandría y Filmo de Cos. Era 
su objeto buscar en la esperiencia el correctivo del fi­
losofismo; pero la lucha se hace cada vez mas encarni­
zada, se engendra la duda y se apoderan del campo 
los sofistas y los retóricos.

Era natural que para conciliar tantos genios díscu- 
los apareciera el eclecticismo. Demócrito fué ecléctico; 
sin embargo, su privilegiado talento le hace compren­
der que solo la esperiencia podía apoyarle en la verdad, 
y por tanto estudia al hombre en el hombre mismo y 
las funciones en sus órganos y en los de los animales; 
solo asi pudo sobresalir en el arte de pronosticar, aun­
que su doctrina era en el fondo panteísta materialista. 
Mas luego aparece el psicólogo Sócrates, que del cono­
cimiento de sí mismo se eleva al de la naturaleza y al 
de Dios. Pteconocé en sí una inteligencia que es causa 
de lo bueno y establece una filosofía que es norma del 
buen método y de lógicas aplicaciones.

Hipócrates, contemporáneo de Sócrates, de Empe- 
docles y otros filósofos, paticipa de la filosofía de su 
tiempo; pero, evitando, las exageraciones, se funda en 
la observación, se aleja de toda disputa filosófica, esta­
blece sus juicios con severidad y exactitud, desecha lo 
inútil y usa la forma aforística con oportunidad. Como 
gran práctico conoció perfectamente la marcha de las 
enfermedailes; aunque hizo demasiado estensivo á otras 
el septenario de las fiebres; fijó la ciencia sobre funda­
mentos prácticos, dejando solo á la filosofía el criterio 
de razón sobre las relaciones que los hechos prácti-
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eos pudieran tener entre sí y con las ciencias físicas.

Los sectarios de Platón intentan remover el edificio 
hipocrático con la palanca del dogmatismo; pero la in­
fluencia de los estudios naturalistas de Aristóteles y 
los eclécticos los sostienen.

Entre Hipócrates y Galeno sobresalió mas particu­
larmente el metodismo de Themison, porque encerraba 
un fecundo germen que llegó hasta nuestros dias, Ga­
leno levanta la Medicina á gran altura; hace la distin­
ción entre el signo y el síntoma, considera la enferme­
dad en abstracto, fué hábil práctico en la esfigmica y, 
según diremos, puede considerársele como el fundador 
de la Patología general; pagó, sin embargo escesivo 
tributo á la filosofía de su tiempo.

Los árabes tenian escuelas de todas las doctrinas 
médicas; sin embargo, la creencia de que la filosofía 
falseaba los cimientos de la religión preservó sus doc­
trinas de muchos errores; se atenían á sus prácticas, 
observaciones y esperimentaciones y fueron médicos 
notables que sobresalieron en cirujía y en el pronósti­
co; aunque utilizaron rutinariamente las sustancias me­
dicinales que estaban en práctica en sus países, desde 
la India hasta el Mogreb. Su estiló era aforístico de Hi­
pócrates y galénicos en las teorías.

Pasa la filosofía escolástica, que dominó hasta el 
Renacimiento, sin hacer grandes progresos, y la reem­
plaza la ecléctica, nacida bajo los auspicios de la inven­
ción de la imprenta por Guttemberg, por las relaciones 
que las Cruzadas establecen entre el Occidente y el 
Oriente y por el espíritu de discusión.

Aparece luego Boerhaeve, que, derrotando la alqui­
mia de Paracelso y la filosofía física de Vanhelmon, es­
tablece el buen sentido de utilizar los resultados prác­
ticos.

El esplritualismo y el sensualismo se apoderan de 
la filosofía, y la representan en Medicina el animismo 
de Stahl y el solidismo de Hoflman. Viene luego el par­
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tido medio de los semianimistas, que arruina el gran 
Sydenan fundándose en los principios hipocráticos.

La filosofía sensualista de Condillac, asimismo Ca- 
banis, DestuLTrasy y Volney, ha llegado hasta muchos 
lisiologistas y los organicistas modernos.

Finalmente, una filosofía nueva se desarrolla mas 
allá del Rhin por Kant, Fichte, Schelling y Hegel, y en 
el curso de tales sistemas aparece la doctrina del similia 
similibus.

No es mas feliz la Medicina actual. La preponderan­
cia de las ciencias físico-químicas, los adelantos de la 
Anatomía patológica, los progresos de la cirujía y la 
ineficacia algunas veces de los medicamentos, hacen 
vacilar el buen criterio médico ó conducen á un esclu- 
sivismo pernicioso, y por esto se sostienen doctrinas 
como el quimismo, el organicismo y el escepticismo; 
mas por una tendencia opuesta y conociendo los des­
manes de los que dán á los estudios tan solo una di­
rección, tampoco faltan vitalistas y animistas, ni genios 
conciliadores, que por calmar la agitación ó no hallan­
do una fórmula fundamental que les agrade, enarbolan 
la bandera ecléctica.

Tal es el rumbo que sigue la Medicina, cuando el 
nebuloso lilosofismo oculta el faro colocado por Hipó­
crates para señalar el derrotero en el inmenso occéano 
de la ciencia: la observación y la esperiencia.

Improcedente fuera haber delineado este bosquejo 
histórico sino tuviésemos que ocuparnos de una cien­
cia esperimental, y si la buena observación y esperien­
cia no fuesen la base de su método de enseñanza.

II.

¿Cuál ha sido la evolución de Anatomía patológica y 
de la Patología general en el trascurso de la historia?

El gérmen del saber que empezó con el primer hom­
bre, lo hemos hallado en el Oriente, y á la manera que
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éste se multiplica y estiencle por toda la superficie de 
la tierra sin perder los caracteres esenciales, también 
la ciencia fué desarrollándose siendo siempre la misma; 
mas si los cortos conocimientos de un principio podian 
residir en una inteligencia, el producto de muchas no 
puede ser patrimonio de un solo hombre. Resultó de 
aqui la necesidad de la división, donde cada cual tómala 
parte que mas le place, y la Medicina cultivase con fer- 
vproso afan, desde que Hipócrates la convierte en es­
tudio especial, presentándose en continuo progreso ca­
da vez mas lozana y fértil; considérasela en la multi­
plicidad de aspectos que ofrece, y toman origen nume­
rosas ramas, que van dividiéndose en proporción del 
crecimiento.

La Anatomía patológica no pudo formar rama espe­
cial hasta tanto que la disección de cadáveres fué au­
torizada en el siglo XVI. Algunos casos de alteraciones 
distróficás de la superficie esterna del cuerpo, mal dise- 

• cadas, desconocidas en la disposición estructural y sin 
clasificar, solo dejaban conocer la existencia de lesio­
nes orgánicas; eran, no obstante motivo de atención é 
indicaban la necesidad de emprender el estudio . que 
largo tiempo se hizo esperar después que la anatomía 
normal había progresado.

En los opúsculos de Benivieni, Riolano y Blaes nó 
existen mas que ligeras observaciones de casos parti­
culares, aunque los suficientes para que Bonet debiese 
clasilicarios; tampoco adelantó gran cosa con los estu­
dios de Ruisquio, Kerbruig, Barreré y Bóemer; fué ne­
cesario llegar á últimos del siglo pasado para hallar un 
hombre como Morgagni, dotado de método y severo es­
tudio, que imprimiese carácter á la Anatomía patológica 
é hiciese comprender su utilidad. Desde entonces se 
pide á la Anatomía patológica la resolución de muchos 
problemas, adquiere gran importancia en la ciencia y 
en todas partes se la cultiva con estraordinaria laborio­
sidad. En Alemania publican interesantes trabajos Gre-

2



— 10 —
ding, MekeL Voiglel, Otto, Rokitanski...; en Inglaterra 
Hunter, Monro, Parre, Howship, Craigie...; en Italia 
Scarpa, Malacarne, Palleta, Rezia, Folchi...; en Holanda 
Sandifort, Blenlad, Schrooeder Van der Kolk...; en 
Francia Lieutand, Vicq d’ Azyr, Corvisat, Bichat Baile 
Dupuytran, Cruveillieer, Andral...

No bastaba, sin embargo, conocer á simple vista al­
teraciones orgánicas, era necesario ensanchar el domi­
nio de esta ciencia llegando hasta el elemento histoló­
gico por medio del poder amplicante del microscopio. 
Aparece entonces un latísimo horizonte sembrado de 
los atractivos que presenta este- aspecto de1 la ciencia 
moderna, á la cual se entregan-Leuwenhoek,. Muller, Vo- 
gel, Valentín, Virchow... en Alemania; Scharpey, Garpen- 
tier, Hughs, Bennett, Jones, Gairdeur, HasaR... en Ingla­
terra; Mand, Donné, Lebert, Robín, Broca... en Francia.

Mas la historia de las metástasis, de las discrasias y 
de las diátesis no quedaba satisfecha y exige de la quí­
mica la análisis de los líquidos y de los sólidos, y los tra­
bajos de Hiinter, Andral, Lheritier; Millón, Hiddo Hel- 
berto Justi Fil Chevreul y Robín forman ima vasta rama 
con el nombre de química patológica.

Ultimamente, los estudios recientes dte-Andry, Ger- 
vais, Benedan, Robín, Davaine, Coze y Feltz han agre­
gado la: parasitografia.

La laboriosidad de tantos hombres no fué, sin em­
bargo, suficiente para colocar esta rama de nuestros 
conocimientos en. la cúspide-de la altura que aspira al­
canzar: múltiples teorías sobre- la misma cosa, clasifi­
caciones caprichosas, opuestos modos de ver é inter­
pretar prueban este aserto^

III.

Tócanos, ahora, escudriñar el origen de la Patolo­
gía general y seguir las fases que hasta hoy ha pre­
sentado.

. ' ' . a...
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Esta, como otra ciencia cualquiera, antes de cons­

tituir un cuerpo de doctrina, consistía en escasos ele­
mentos diseminados en diversas obras. Hipócrates, Ga­
leno, Gaubio y Andral significan las épocas notables.

El tratado de los aires, aguas y lugares, los libros 
l.° y 3.° de Las epidemias, el del régimen en las enfer­
medades agudas y el Tratado del pronóstico, son las 
obras de Hipócrates que señala en el punto de partida 
y .están dedicadas con especialidad á la etiología, se- 
meiótica y terapéutica general.

Galeno es el primero, según parece, que define la 
enfermedad considerada en abstracto, diferencia el sin­
tonía del signo, trata de las causas en general, de los 
síntomas, de Los períodos, de los tipos, del asiento, de 
las crisis, de la semeiótica y de la terapéutica: de ma­
nera que á Galeno se debe el fundamento de la Patolo­
gía general.

Si prescindimos de Senerto, que examina los sínto­
mas según la exaltación, disminución, abolición y per­
versión, clasificación seguida en la actualidad, vemos 
pasar desde Galeno basta Gaubio á Fernelio, Riverio, 
Pemplio, Boerhaave, Haber y Dehaen, que no dejaron 
grandes recuerdos, sin embargo de hacer sus estudios 
sobre las generalidades de Galeno.

Gaubio es el primero que dá el nombre de Patología 
general á este rama de la ciencia y la funda en pensa­
mientos ingeniosos, reflexiones profundas y luminosas 
comparaciones, por esto su obra goza aun de merecido 
crédito. Después de Gaubio aparecen las obras de Spren- 
gel, Chpmel, Dubois (d’ Amiens) Riel, Puchelt, Schon- 
lein y Rosch, que van sucesivamente señalando su des­
arrollo.

Hasta Andral consistía tan solo en generalidades 
acerca de las alteraciones funcionales; mas desde éste 
la Patología y la Anatomía patológica generales forman 
un estudio de inseparables relaciones, y el mayor nu­
mero de las obras publicadas posteriormente abrazan

u
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estas dos ramas, antes violentamente separadas.

Una multitud de tratados han salido á luz en los úl­
timos tiempos, como el de Hardi y Behier, Bennet, Bill- 
roth, Chanffard, Bouchut y otras, y entre ellos merecen 
especial atención el de Gintrac por la erudición y espe- 
riencia que encierra; el de Monneret por el plan que 
adopta; el de Jaumes por el carácter filosófico y el del 
Sí. Nieto y Serrano por el fondo de las doctrinas.

Como la patología general versa sobre lo mas abs­
tracto de la patología, de aquí que ninguna otra rama 
de la medicina haya sido infinida en tanto grado por el 
genio filosófico: las teorías sobre la patogenesia y los 
diferentes modos de considerar la enfermedad y los 
síntomas no dejan duda alguna sobre el particular. La 
mayor parte de los tratados de esta materia tienen el 
vicio común de esplicar los fenómenos conforme á las 
teorías de moda, haciendo el estudio peligroso y de 
poco gusto después que han perdido la novedad, y por 
esto los escritos publicados hasta el último siglo están 
corrompidos por el humorismo; mientras que en las 
obras modernas el nervosismo, el vitalismo, las teorías 
químicas y la irritación se empeñan en dar la fórmula 
de la esencialidad de las enfermedades.

IV.

Caracterizadas por la historia general y particular 
la Anatomía patológica y Patología general, es mas fá­
cil proceder á la investigación y estudio de las fuentes 
de su conocimiento. Claro es que éstas no podrían ser 
las mismas en una época cualquiera de su historia, y á 
la manera que antes de Gaubio y Morgagni la química 
y la física no debieran considerarse como fuentes, una 
vez se desconocía su aplicación, del mismo modo con 
el trascurso del tiempo llegará un dia en que no sean 
aceptables las admitidas hoy, pues aparecerán en mayor 



ó menor número ó lo serán de otra manera, según la 
estension y rumbo que la ciencia tome.

Mas ocurre una dificultad, que antes debe resolver­
se para dejar la cuestión en su verdadero terreno. ¿Qué 
son estas fuentes de conocimiento? Para, atenerse a 
tema hay que prescindir, desde luego de las fuentes del 
conocimiento en general, por cuanto la investigación de 
los procedimientos psíquicos en abstracto es un trabajo 
que se concreta á los fenómenos puros del alma, pro­
pio de la metafísica, y por lo mismo no pertenece esclu- 
sivamente á otra ciencia particular.

La duda está en saber si por fuentes de conocimien­
to de una asignatura se entiende todo lo que esta com­
prende, la totalidad de las relaciones con otras ciencias, 
ó bien los medios de llegar á su conocimiento, los es­
tudios que mas especial y directamente, le corresponden. 
Si lo primero, forzoso fuera hacer concun’ir infinito nú­
mero de conocimientos y considerar al hombpe bajo los 
diversos aspectos que tiene en la ciencia, porque en to­
dos presenta estajos anormales; pero este camino vá 
mucho mas allá del objeto, equivaldría al estudio com­
pleto del hombre con aplicación á la patología.

Para formar idea de la significación del tema es con­
veniente simbolizarla con alguna figura gráfica. Sea la 
Patología general una caudalosa corriente de aguas, 
cuyos manantiales se investigan, estos manantiales se­
rán las fuentes que la forman; mas no todas las aguas 
a (luyen directamente al punto común, porque antes se 
mezclan: llámese A. la Patología general, a. b. c. d. los 
conocimientos diferentes que entran á constituirla; su­
póngase que c. d. se reunen y forman F. antes de en­
trar en A. En este caso ¿son a. b. c. d. fuentes de A. ó 
lo serán a. b. F.? Parece ser lo primero, usando la pa­
labra fuente; pero esto conduce á un proceder infinito, 
fuera cosa semejante á remontar hasta el primer hom­
bre el parentesco de una familia. Hé aquí, porque acepto 
y sigo, como mas racional, la última fórmula, tomando
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por fuentes los conocimientos previos mas próximos.

Al hacer la aplicación concreta debe tenerse presen­
te lo indispensable, si lo mas ó lo menos influye en la 
integridad del objeto. Considerando la Anatomía pato­
lógica independiente de la Patología general serian sus 
fuentes la historia, la física, la química, la anatomía y 
la íisiologia, y las de ésta las mismas con la Anatomía 
patológica; pero ambas á dos constituyen un solo estu­
dio, casualmente sus progresos datan de la reunión. 
Quedan, por tanto, como fuentes de la Patología gene­
ral: la historia, la física, la química, la anatomía y la 
Iisiologia. Para tener el convencimiento de si éstas son 
las verdaderas basta, por una parte, eliminar una cual­
quiera y observar el resultado, y, por otra, si de su con­
junto resulta un objeto, no tomando en cuenta lo que 
esclusivamente pertenece á éste, lo que es en sí, puesto 
que una ciencia no puede constituirse en fuente de sí 
misma. *

Existen mas conocimientos que deben preceder y se 
relacionan con la Patología general, pero arriban á ella 
por intermedio de los que esprésamos, no son inmedia­
tos, y por lo mismo no pueden entrar en el orden me­
tódico espresado, tales son: la geología, botánica, zoolo­
gía, psicología,...

Seguiré en la esposicion el orden establecido.
La historia enseña el origen, desarrollo y los traba­

jos que han contribuido á la formación de la Patología 
general, cual ha sido y es su carácter filosófico, cual 
su importancia y necesidad; es la fuente nata y mas in­
teresante, y por lo mismo me ocupé de ella en primer 
término, siendo indispensable adoptar este órden para 
caracterizar el objeto y en su consecuencia proceder al 
exámen de las restantes.
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V.

Física. Generalizado el método baconiano, han re­
cibido las ciencias naturales un fervoroso culto que 
las sienta sobre sólidas bases; divididas en físicas y 
biológicas limítanse mejor su terreno y relaciones. Su- 
jétanse aquellas á leyes constantes é invariables, y el 
buen criterio filosófico consiste en deducir los fenó­
menos que evidentemente presentan, y en referir á 
ellas otros cuya producción no es tan clara. En las 
biológicas hay un principio de inaccesible esencia, 
que es la vida, fuerza espontánea conocida solo por 
sus manifestaciones, que tiene leyes propias, pero no 
inmutables; no escluye los principios de las físicas, 
ántes-bien se une y confunde con ellos dándoles va­
riados caractéres. Las leyes á que se refieren los fenó­
menos- de las ciencias biológicas solo pueden estable­
cerse á posteriori, sin el criterio de los principios ne­
cesarios y de la razón abstracta de la cantidad y con 
pocas nociones del entendimiento humano. Por esto, 
cuando la materia obedece á las leyes superiores del 
organismo-, pierden el carácter fatal de inmutabilidad 
y fijeza las que le son propias.

Así, pues, la física en patología no- es la de- la anti­
gua escuela Jónica, ni consiste en el mecanicismo de 
Borelli, Bellini, Pitcairz, Bernulli, Keill y Boerhaave, 
que veian en el organismo una máquina hidrostática 
con palancas, ruedas, filtros y otras tantas cosas dota­
das de fuerzas, que sujetaban á un cálculo numérico, 
como si la actividad vital pudiera medirse con el rigor 
matemático de las fuerzas físicas. No era ’estraño con 
tal sistema que hiciesen depender las enfermedades de 
las tensiones, relajaciones, roturas y obstrucciones de 
las piezas y del derrame de los líquidos; de esta mane­
ra, en vez. de aplicar la física á la patología, resultaba 
que ésta era aplicada á la física. Sin embargo, no quie-
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re esto probar que la física carezca de importancia en 
los estudios patológicos, baste saber que en el organis­
mo hay actividad de atracción y afinidad, asi como 
vital y psíquica, no independientes sino bajo la dicta­
dura de la unidad; á no ser asi, el hombre dejarla de 
ser lo que es, seria muchas cosas én vez de una.

El mecanismo de las lujaciones y fracturas; los efec­
tos morbosos del movimiento y reposo, áque se opone 
la kinesiterapia; la proporción existente entre las fuer­
zas y la aceleración del movimiento en las lesiones 
traumáticas; las enfermedades dependientes de la con­
sistencia, forma, y otras condiciones físicas de los ór­
ganos, reciben de la física una esplicacion satisfactoria. 
La hidrodinámica dá razón de varios fenómenos que 
acompañan á las lesiones del corazón y de los vasos, 
y á los trastornos en la circulación de los líquidos, asi 
como de los desórdenes de la capilaridad; de las leyes 
dosmósicas hace Dutrochet importantísimas aplicacio­
nes á la medicina, particularmente á la terapéutica. 
Por el conocimiento de la presión atmosférica inventa 
Torrecelli el barómetro, que presta gran utilidad en la 
patología, y sirvió á Fourdanet y Lombart para averi­
guar hasta donde puede sostenerse la vejetacion y para 
hallar las enfermedades producidas por la atmósfera á 
2,000 métros de altura; da cuenta esta presión de va­
rios fenómenos que tienen lugar en la superficie de la 
pie! y en la respiración, y suministra medios terapéu­
ticos; los efectos físicos de las neumatosis fúndanse en 
las propiedades de los gases. La percusión, la ausculta­
ción, las modificaciones de la voz y la teoría física de 
la audición suponen el conocimiento de la acústica. 
Muchos fenómenos morbosos y varias enfermedades de 
los climas son depen líenles de las propiedades de! ca- 
lóricot A las leyes de reflexión y refracción de la luz se 
refiere la teoría física de la visión y varias alteraciones 
del mismo aparato. En fin al conocimiento del magne­
tismo y de la electricidad estática y dinámica débense
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las importantes aplicaciones hechas por Faraday, Mat- 
tcci, Duchenne y otros.

Mas la misión de la física no se concreta esclusiva- 
mente á suministrar el conocimiento de varios fenóme­
nos orgánicos, eslo también facilitar importantísimos 
medios de diagnóstico y tratamiento de las enfermeda­
des. Apréciase la fuerza contráctil en algunas parálisis 
musculares por medio de los dinamómetros de Pereaux 
y de Burg; Laennec, Piorry, Krenig precisan la auscul­
tación con estetoscopios; el cyrtómetro de Woillez dá 
la figura exacta de la forma del tórax, asi como los neó- 
metros y espirómetros de Bonnet, Guyet, Marechal la 
de la. capacidad física de los pulmones; se inventan 
multitud de espéculos para reconocer los conductos 
naturales que comunican con el esterior; en fin el arse­
nal quirúrgico contiene una riqueza inmensa de ins­
trumentos y aparatos físicos, que hacen fácil el diag­
nóstico de muchas enfermedades y la aplicación de los * 
medios terapéuticos.

Mas desde que Helmhottz inventa el oftalmoscopo; 
Senn el laringoscopo; Desormeaux el endoscopio, y que 
aparecen otros instrumentos fundados en las leyes de 
la reflexión y refracción de la luz, como igualmente el 
polarimetro de Biot y el diabetometro deRobiquet—que 
son de la incumbencia de la Patología general—las en­
fermedades del globo ocular, del oido, nariz, laringe, 
vejiga, uretra y las alteraciones de la orina son mejor 
conocidas; de la misma manera, por esfigmógrafo se 
aprecian minuciosamente los caractéres del pulso, y la 
fotografía suministra la figura de objetos que por su 
pequenez sería difícil dibujar.

Finalmente, para probar la importancia de los co­
nocimientos de la física basta el microscopio. A la in­
fluencia de este instrumento renace la medicina é inau­
gura una de las épocas mas notables; la Patología ge­
neral, por su parte, presenta un estudio lleno de inte­
rés y novedad con los descubrimientos de las, lesiones

se
UNIVERSIDADE 
DE SANTIAGO 
DE COMPOSTEI /



. -18-
orgánicas, de las alteraciones de los tejidos, de parási­
tos vegetales y animales y de mínimos cristales que 
difícilmente aprecia la química.

VI.

Química. Los conocimientos químicos, tan escasos 
en el mayor número de médicos, son, no obstante, 
muy necesarios en todas las ramas de la Medicina y en 
la Patología general para darse razón de muchas cau­
sas y síntomas de las enfermedades. Esta importancia ya 
era conocida por la secta de la antigua alquimia, á que 
pertenecían Paracelso, Vanhelmont, Silvio, Deleboe, 
Vedel, Bontekoc y Taquenio, mas fuera necesario que 
Lavoisier les precediese para que no divagaran por los 
errores del filosofismo.

La química actual resuelve problemas muy esencia­
les de la patología, y diariamente esta ciencia hace 
nuevas adquisiciones con su auxilio. Dice cuales son 
las condiciones del aire fespirable, la composición del 
aire espirado y de varios gases formados en los tras­
tornos de muchos procedimientos orgánicos; determina 
la naturaleza de los venenos; esplica la causa de algu­
nas caquexias por entoxicacion; descubre las sofistica­
ciones nocivas introducidas por el comercio en los ali­
mentos y bebidas, y refiere á las sustancias orgánicas 
los efluvios y los miasmas.

Sin el análisis química de la sangre se hubiera des­
conocido que aumenta la fibrina en flecmasias, dismi­
nuye en el escorbuto y que está alterada en las enfer­
medades pútridas; que la albúmina disminuye en la 
nefritis albuminosa; que la uremia se presenta en el ti_ 
fus urinoso, la lecitemía en el alcohol isimo, la mel i te­
mía en la glucosuria y la colesteremia en la ictericia 
grave. De la misma manera descubre que en la orina 
hay esceso de urea y uratos en el catarro intestinal y 
disminución de las mismas sustancias en la fiebre ti-



— 19 —
foidea en el periodo en que estas enfermedades pueden 
confundirse por otros síntomas, que existe aumento 
de fosfato de cal en la ostíoinalacia, asi como se pre­
senta oxalato de cal en la diátesis oxálica, albúmina en 
la enfermedad de Brithg, y glucosa en la diátesis glu- 
cogénica. En las alteraciones de tejido no ha dado por 
ahora grandes resultados; sin embargo, las degenera­
ciones amilpidea y grasosa y algunas infiltraciones de 
la célula y de tejido tienen reactivos que demuestran 
la existencia de sustancias estrañas á la normalidad. 
Es indudable, que el atraso de la química orgánica se 
reíleja en la Medicina. El estudio de los principios inme­
diatos es difícil y delicado, los procedimientos de aná­
lisis que sirven para separarlos son largos y penosos y 
los medios de su reconocimiento no son mas fáciles. 
Sin embargo, la química orgánica lia tomado gran im­
portancia desde los trabajos de Garaye sobre la leche, 
el azúcar, el caseun y la grasa; desde que Cadet descu­
brió el taurocolato de sosa en la bilis; que Huelle halla 
la urea, el ácido hipúrico y otras sustancias; que Ber- 
thollet el ácido fosfórico y que Fourcroy ha fijado la 
nocion de principio inmediato. Desde entonces Berze- 
lius y Thenar, Proust y Vauquelin descubren varios 
principios inmediatos, que clasifican; no obstante, de­
bemos considerar á Chevreul como fundador de la es- 
tequiologia. La quimica continúa enriqueciéndose con 
los estudios que hace Huenefed sobre las metamorfosis 
de las sustancias albuminoideas en el organismo, con 
las de Blainville, que funda la higrologia moderna, y 
con el descubrimiento de la creatina, creatinina y ácido 
inosico por Liebig, así como la preparación artificial, 
como de la urea por Voekler y de la neurina por \A urtz, 
dejan ver un nuevo horizonte á la Medicina.

Necesario es, no obstante, llegar á Gorup-Besanez 
para tener una obra metódica y bastante regular sobre 
estequiologia, mas nadie como Robín supo ocuparse de 
esta materia. El Tratado de los principios inmediatos 
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noi males y morbosos de este autor es una obra monu­
mental, notabilísima por la erudición, la crítica, el mé­
todo y la doctrina, la cual hace ver toda la importancia 
de la química en el conocimiento de los estados nor­
mal y anormal del organismo. Por esto le dejo la tarea 
de probar que la química es fuente general de los estu­
dios médicos y' particular de la patología.

Divide en tres clases los principios inmediatos del 
organismo. La primera comprende los principios ga­
seosos, líquidos ó sólidos, de origen orgánico, los cua­
les se hallan en todas las partes de éste, sufren pocas 
metamórfosis y tienen la composición química mas sim­
ple. Los principios gaseosos entran formados en el or­
ganismo por la piel y el pulmón; los líquidos y sólidos 
entran por el tubo digestivo con las bebidas y las co­
millas. Algunos sufren metamórfosis con los de la ter­
cera clase y salen por el tubo digestivo, las secreciones 
y el pulmón. Muchos ofrecen particularidades notables 
en ciertos estados morbosos, como el fosfato de cal 
que no es asimilado por los huesos en la ostiomalacia.

Los de la segunda clase son principios de origen 
oigánico, líquidos ó sólidos, bien definidos, menos ge­
nerales y fijos que los de la primera. Su composición 
es frecuentemente muy compleja y están localizados en 
ciertas partes del organismo, aunque cada parte con 
frecuencia contiene tres ó cuatro especies. Se trasfor­
man con facilidad los unos en los otros en el seno del 
organismo, carecen de propiedad nutritiva directa, pe­
ro toman una parte indispensable en la formación de la 
sustancia orgánica. El agua, los gases y los principios 
de la primera clase forman con las materias albuminoi- 
deas de la tercera estos principios, no entran, pero 
salen. Prescindiendo de algunos, como la estearina, la 
margarina.... solo accidentalmente, casi siempre de una 
manera patológica, pasan al estado cristalino, y en este 
caso forman con los principios de origen orgánico con­
creciones, cálculos... Estos principios forman ácidos,
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sales, principios neutros, sustancias ámides, cuerpos 
grasos neutros y azúcares. En la sangre y en la orina 
abundan mas que en otros líquidos.

Los principios de la tercera clase son sustancias in- 
cristalizables, generalmente albuminoideas, de compo­
sición poco conocida. Se forman dentro deí organismo, 
constituyen la trama orgánica y no salen sin descom­
ponerse. Cuando cualquiera principio de esta clase 
aparece en los productos de la desasimilacion hay en­
fermedad, por lo mismo serán síntomas, cuando apa­
rezcan en estos productos, la materia amiloidea, albú­
mina, fibrina, hidropisina, paralbúmina, musculina, ca­
seína, lactoproteina, ptielina, pepsina, mucosina, esper- 
matina, hematocristalina.

Las metamorfosis de los principios inmediatos en el 
organismo están casi completamente desconocidas; se 
analizan las sustancias que entran y las que salen, mas 
de las relaciones que las mediatizan poco se sabe. En­
tran por el tubo digestivo sustancias salinas, amilacias, 
grasas y azoadas, y pasan á la sangre, las primeras por 
absorción; Las segundas, trasformadas por los jugos 
gástricos, en el estado de glucosa; las terceras, sapo­
nificadas y emulsionadas, en el estado de jabones alca­
linos y de ácidos libres; las últimas, trasformadas, en 
estado de peptonas. Bajo la acción del oxígeno intro­
ducido por los pulmones se veriíicah múltiples meta- 
mórfosis y reacciones en la sangre y los pareaquimas, 
que son el origen del calor animal. Asi, los cloruros 
dan origen al ácido clorhídrico del jugo gástrico; los 
lactatos en contacto con el oxígeno dan carbonates; 
los sulfuros descomponiéndose dan hidrógeno sulfura­
do, que con otras bases pueden formar otros sulfurosy 
oxidándose sulfates. La glucosa se trasforma con faci­
lidad en ácido láctico, que se halla en el jugo gástrico 
y en los músculos, y uniéndose á una base forma lac­
tatos. Las grasas forman con los álcalis del organismo 
jabones dejando en libertad la glicerina, que a su \ez
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puede dar origen á varios ácidos. La acción lenta del 
oxigeno sobre los cuerpos grasos neutros dá por resul­
tado ácidos volátiles y lijos, como el butyrico, valérico, 
capróico, sucinico, adipico. Las sustancias albumi- 
noideas, oxidándose lentamente, producen gases car­
bonados y amoniacales, dá tirosina..; la tirosina se des­
dobla en esencia de almendras amargas y glicocola, 
cuya composición se relaciona con el ácido hippurico.

Estos procedimientos que la química descubre dan 
cuenta de algunas enfermedades como las dispepsias y 
discrasias, y sobre ellas fúndase la terapéutica de las 
enfermedades; sin embargo, no conviene dar á la quí­
mica mas importancia que la que pueda conciliarse con 
la actividad de la vida.

Hé aquí lo que dice Robín con respecto á las varia­
ciones de los principios inmediatos en los estados mor­
bosos, según puede deducirse de varios artículos de la 
citada obra. «Las enfermedades generales tienen natu­
ralmente por causa un cambio en lo que hay de mas 
general en el organismo, Si las condiciones de mezcla 
y disolución con estado semifluido, que son las condi­
ciones de doble movimiento vital, se alteran, debe es­
perarse sean causa de las afecciones mas generales. 
Por consiguiente, el estudio de la anatomía patológica 
empieza con el de los principios inmediatos. Todo cam­
bio acaecido en los' principios inmediatos, con especia­
lidad en los que componen los líquidos, producen na­
turalmente una alteración de las funciones tan general 
como posible, una vez que el movimiento nutritivo, he­
cho el mas general y fundamental, está alterado por to­
das partes al mismo tiempo. Esta alteración es la mas 
dañosa porque todas las propiedades de los tejidos es­
tán modificadas á la vez, por lo mismo esta primera 
parte de la anatomía patológica es la mas importante.— 
La alteración de los tejidos y de los humores puede 
consistir en un cambio de proporción de los elementos 
normales, en la ausencia de uno de estos y en la pre­
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sencia de un principio accidental; puede suceder que 
con la existencia de un principio nuevo haya ausencia, 
disminución ó aumento de uno ó muchos de los prin­
cipios normales.—Gomo los principios orgánicos incris- 
talizables son muy complejos, puede suceder que pre­
senten alteraciones debidas al aumento ó disminución 
de uno de los elementos simples, por esto la fibrina se 
hace mas ó menos coagulable. La alteración será local 
si comienza por los principios sólidos; mas, á conse­
cuencia de los cambios entre los sólidos y los líquidos, 
puede hacerse general. De la misma manera, pero mas 
rápidamente, los líquidos comunican sus alteraciones á 
los sólidos que se relacionan con ellos. Se comprende 
que los humores deben alterarse mas comunmente y 
sus alteraciones manifestarse mas pronto que las de 
los sólidos, porque el estado líquido favorece las accio­
nes moleculares recíprocas, pero también serán mas 
difíciles de conocer: de aquí los escasos progresos de 
la anatomía patológica en lo que concierne á las afec­
ciones generales.—En los casos patológicos el modo de 
combinación y unión de los principios inmediatos es 
de la misma naturaleza que en los normales. Puede ser 
(jue los productos morbosos se hallen formados de los 
mismos principios que los normales, solamente en re­
laciones diferentes y con mas ó menos fijeza. La pro­
piedad infectante y diatésica del cáncer quizá no con­
sista en otra cosa.—Es muy probable que en la hetero- 
morfia las sustancias orgánicas sean las mismas, aun­
que combinadas diferentemente, y que empiece por los 
elementos anatómicos.—Tan solo en los principios in­
mediatos cristalizables se hallaron hasta hoy principios 
inmediatos diferentes de los normales, como la cistina 
en los cálculos urinarios.»

Como acabamos de oir la química organicaes dema­
siado hipotética; pero deja entrever su gran importan­
cia y la necesidad de que sus conocimientos precedan 
á los estudios patológicos.
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Anatomía. Si la física y la química son fuentes de 
la patología, ciertamente que la anatomía lo es mas di­
recta é inmediata.

Pasa de un siglo que Bonells y Lacaba en el discur­
so preliminar de su Curso completo de anatomía, dije­
ron: ((Gastaríamos el tiempo en balde si nos detuviése­
mos en probar la utilidad y necesidad de la anatomía 
para todos.los que profesan la Medicina; no porque aun 
hoy dia falten modernos Serapiones, que por disculpar 
su ignorancia procuran desacreditar el estudio de la 
anatomía sino porque sus fútiles razones, tantas veces 
repetidas solo pueden alucinar á otros mas ignorantes 
que ellos mismos:» En efecto, si esto se decía enton­
ces, con mayor derecho debe repetirse en la época pre­
sente. ¿A qué demostrar una verdad que está en la con­
ciencia de todos, que es de sentido común? Ya el in­
mortal Homero deja conocer en la Iliadá la necesidad 
de la anatomía para describir la herida que Diomedes 
hizo á Eneas con una piedra, la de Menelao cuidada 
por Macaón y la que Patroclo curó á Euripilo; Hipócra­
tes se lamentaba de no haber consagrado mas tiempo 
á su estudio y Galeno la llama un himno al Ser Su­
premo.

Los Gobiernos actuales, comprendiendo como los 
antiguos filósofos que las nociones de la organización 
son indispensable preliminar para conocer al hombre, 
disponen en los reglamentos que figure la tasonomia 
entre los estudios de la segunda enseñanza, llamándola 
anatomía recreativa; ya en las lecciones de primeras 
letras se enseña la anatomía artística.

Siempre las celebridades anatómicas obtuvieron los 
honores de la supremacía y, al mismo tiempo, la ma­
ligna ribalidad de personas de mezquinos sentimientos, 
que les lastima el desnivel de las inteligencias porque 
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abale su orgullo: testigos son Andrés Vesalio y Gui­
llermo Harveo. En verdad, que el saber es una gloria 
que decanta la historia al través de los siglos, y el 
sabio anatómico es siempre venerado dentro y fuera 
del templo de Esculapio, porque es el tutor mas celoso 
de los intereses de la humanidad.

A la altura que llegaron hoy los estudios anatómi­
cos es un lamentable mal que se ignoren. Aquí podría­
mos decir con el ilustre Sr. Várela de Montes «el error 
del que inventa es un error disculpable y que ilustra, 
los errores de los que trabajan sobre materiales dis­
puestos tienen menos disculpa; el error que se puede 
evitar por los errores de otros es vicioso; el error que 
se entroniza cuando la verdad ya lució con todo su es­
plendor es altamente criminal.» En el último caso se 
hallan los empíricos del dia.

Al anatómico son fáciles todos los conocimientos 
médicos: en la íisíologia, anatomía patológica y patolo­
gías siempre halla el continuo desenvolvimiento de 
aquella, diagnostica con precisión y lija rigurosamente 
el asiento del mal. Fácil es demostrar la utilidad é in­
fluencia de la anatomía en la patología con historiar 
sus descubrimientos, y hoy, que marcha a la luz de la 
biología, ofrece mas atractivos que nunca. Desde que 
Albino la describe con tanta exactitud, que Haller la 
asocia á la fisiología, que Morgagni la constituye en 
base de la Anatomía patológica, que Vicq d’ Azir estu­
dia la anatomía comparada, que Bichat funda la Ana­
tomía general, que Schwann descubre el elemento ana­
tómico, que Blainville dá carácter á la higrologia y 
que Chevreul y Robín establecen la estequíologia, ya 
no es fácil saber que aspecto de la anatomía presenta 
mas interés.

La anatomía halla la razón de la idioted en el mise­
rable organismo del hidrocefálico y del cretino dé los 
Alpes que siente con indolencia el estruendo del true­
no y deslumbrarse por el rayo como si careciese de 
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instinto conservador. Esplica porque la vigorosa orga­
nización del norte-americano y las constituciones de 
privilegiado conjunto anatómico reaccionan poderosa­
mente contra las causas morbíficas; mientras que la 
constitución valetudinaria del habitante de la zona tór­
rida y de las cordilleras de los Andes, y los individuos 
afeminados por la mala educación social sufren pasi­
vamente las enfermedades. Por esto los romanos te­
nían escuelas de gimnasia, de donde salían los gladia­
dores que en los juegos públicos eran el espectáculo 
de Lodos, y de aqui los buenos resultados obtenidos 
de la gimnasia de Lieig, en Suecia. Las enfermedades 
caquécticas y las convalecencias se manifiestan tan 
claramente por el estado de la organización que hasta 
se dejan conocer en el cadáver, y tal es el motivo de 
lrecuentes recaídas en estos casos. En el organismo 
del niño, del adulto, de la edad madura y la vejez 
hállase la causa de los padecimientos de las edades. 
De la misma manera la diferencia orgánica de los sexos 
espone á las enfermedades que le son relativas, asi 
como la disposición y modificaciones que adquiere el 
organismo, según la profesión del individuo, son otras 
tantas capacidades é inmunidades morbosas.

Imposible se hace dar un paso en la patología sin 
el conocimiento anterior de la anatomía, ya lo conocía 
Areteo de Gapadocia al poner la esposicion anatómica 
al principio de los capítulos de la parte enferma de 
(¡ue iba á tratar, y los patólogos modernos no ignoran 
esta necesidad cuando basan en ella las clasificaciones 
de las enfermedades, como tributándole un homenage 
de respeto, sin .embargo, que esto tenga inconvenien­
tes. (iradas a sus adelantos desaparecieron de la me­
dicina muchas esplicaciones estrambóticas de las en­
fermedades, que el vulgo conserva por tradición, como 
«pie la pituita viene del cerebro, que el cáncer es un 
maligno bicho antropófago y otras.

Desconociendo el volumen, forma, color y consis-
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tencia normal de los órganos, quedarán ignorados los 
caracteres del orden morboso que se refieren á las 
propiedades físicas de estos. El tacto vaginal, rectal, 
cateterismo y otros procedimientos del diagnóstico á 
nada conducen sino se lleva en el entendimiento el cua­
dro esquemático de la región anatómica. En muchas 
enfermedades del encéfalo, de la motilidad y de la sen­
sibilidad están descubiertos los puntos anatómicos le­
sionados. Sabiendo la disposición anatómica de los hue­
sos, articulaciones y músculos no es fácil confundir la 
lujación con la diastase ó con la fractura, no s.e toma­
rá por tumor una eminencia osea normal, y se diferen­
cia la hidrartrosis del artrocace.

Si de esto se convenciera el pueblo, aun la parte 
ilustrada, no entregaría sus descompuestos miembros 
al fatal destrozo del osado curandero.

Nadie duda de la precisión con que se diagnostican 
las enfermedades pulmonares, que no fuera fácil sin el 
conocimiento de la estension, forma, situación y pa- 
renquima del órgano; las enfermedades de los oídos \ 
de los ojos son hoy mejor conocidas, y se idean dife­
rentes medios del diagnóstico tomando por base la 
anatomía, por esto la terapéutica es mas acertada.

Antes del descubrimiento de Harveo se desconocían- 
casi completamente las enfermedades de la circulación 
sanguínea y no podría curarse un aneurisma por me­
dio de la ligadura ó por la compresión en el trayecto 
de la arteria, asi como se han estudiado mejor las 
del sistema linfático desde los trabajos de Aselli.

En los últimos tiempos, especialmente desde el año 
38 de este siglo, los trabajos de Schidtze, Recklinghon- 
sen, Kiilné, Baile, Frey, Kólliker y otros micrógrafos 
han dado la clave para resolver varios problemas bio­
lógicos y una base mas segura á la Anatomía patológica 
y al diagnóstico. Sin embargo es prudente no inducir 
demasiado antes que se pongan de acuerdo acerca de 
lo que debe entenderse por célula, que parte de ellá es
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la mas interesante, cuales son sus funciones, como se 
asocian los principios inmediatos, y que sepan diferen­
ciar el glóbulo de pus del leucocito. Seria, no obstante, 
una herejía en la ciencia'decir que los tejidos no tienen 
caracteres diferenciales, que pueda confundirse la célu­
la epitelial con la plasmática y otras particularidades 
que el patólogo debe saber.

No es menos necesaria la higrologia anatómica. Si 
se desconocen los caracteres de normalidad de la san­

gre, bilis, jugo gástrico, esperma, orina y otros líqui­
dos orgánicos nos veremos privados de los importantí­
simos sintomas que suministran sus alteraciones, mu­
chas veces los únicos que nos llevan al diagnóstico; la 
higrologia moderna dejó tan solo dos de los cuatro hu­
mores de Galeno, y no puede admitir como exudaciones 
las hemorragias capilares desde el descubrimiento de 
las hematías y leucocitos.

No es nuestro objeto ocuparnos de la necesidad de 
la anatomía en la cirujía, pero desgraciado el paciente 
que se ponga bajo la acción del instrumento quirúrgico 
que no lleve ojos en la punta.

Finalmente, las disecciones cadavéricas, practicadas 
con objeto de hallar los vestigios de las enfermedades, 
serán un alarde tonto de curiosidad, si antes no se hu­
biese disecado suficiente número de cadáveres.

Nada importa que algunos descreídos aleguen que la 
Medicina progresó largo tiempo sin el auxilio de la ana­
tomía, la historia se encarga de acusar ese escepticis­
mo y de probarles la verdad; tampoco tiene mas valor 
que digan hay enfermedades donde poco enseña la ana­
tomía, porque no podrán negar que éstas se realizan 
en el cuerpo, además, lo desconocido no es razón para 
abandonar lo conocido, y siempre debe trabajarse para 
que lo conoscible pase á ser conocido.
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VIII.

Fisiología. La física, la química y la anatomía se 
ocupan de la parte material de la organización conside­
rándola apta para entrar en actividad; la fisiología, por 
el contrario, la anima con el soplo de la vida, á la ma­
nera que Prometeo animó con fuego robado del cielo á 
tos primeros hombres, que había formado con tierra y 
agua. .

La íisiología estudia las manifestaciones típicas de 
la actividad vital desde el ser mas rudimentario, quizá 
el litóíito, hasta el mas perfecto de la creación. Todas 
las partes del organismo obedecen á esta fuerza única, 
desconocida en su esencia, solo conocida por lo feno­
menal, que en el hombre debe consistir en el temporal 
consorcio entre el cuerpo y el espíritu.

El ínfimo ser donde éste radica no es otra cosa que 
una célula dotada de movimientos asimilatrie.es y des- 
asimilatrices, de renovación continua ó de nutrición: 
hé aquí el primer fenómeno vital, el mismo de las cé­
lulas de organismos superiores. Los órganos y las fun­
ciones se multiplican á medida que se verifica el as­
censo en la escala zoológica. Asi, la digestión, que en 
los animales inferiores se hace por una célula, en otros 
se verifica por un tubo recto, por circunvoluciones in­
testinales, y en los últimos ' existen saliva y grandes 
glándulas anexas al tubo digestivo; la circulación de 
plasmática y dosmósica pasa á tener un. aparato parti­
cular, y en la terminación de la escala aparece un cen­
tro con mayor ó menor número de cavidades, al mismo 
tiempo que la sangre adquiere gradualmente mas cólor 
y diferencias; la sangre se pone en contacto con el aire 
por traqueas, por branquias en los animales acuáticos, 
porel pulmón y la piel y, últimamente, ya solo el pulmón 
es el órgano respiratorio; por fin, el sistema nervioso, 
que en el zoófito consiste en un collar de ganglios co-
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locado en la abertura intestinal, forma en el hombre la 
voluminosa masa encefálica. Tal es el orden gradual d?, 
los seres animales, y, sin embargo de esta inmensa di­
versidad de organismos, una sola ley les preside, la ley 
de la existencia definida por esencia ó por accidente. 
La fisiología estudia esta ley bajo el primer aspecto, ó 
sea, en las manifestaciones típicas de la actividad vital; 
la patología la estudia en el segundo, que es la modali­
dad morbosa. Tiene, pues, la vida dos modos de^ reali­
zación: la salud y la enfermedad. Las ideas de estos 
modos son los elementos del juicio que se forma acer­
ca del uno ó del otro, que al propio tiempo seescluyen 
en la fórmula lógica del raciocino. Hé aquí, por consi­
guiente, la necesidad de la una para el conocimiento de 
la otra, que en el orden natural la primera debe ser la 
de la normalidad, la salud, por esto, el mejor método 
de estudio de la Patología general es el método fisioló­
gico, con tanta mas razón cuanto que frecuentemente 
el tránsito de la salud á la enfermedad es poco percep­
tible.

Es indudable, pues, que la fisiología es la fuente mas 
próxima de la patología, una vez que, desde el primer 
momento de la existencia del individuo hasta que éste 
termina, la enfermedad siempre consiste en la desvia­
ción del estado normal. De aquí que el conocimiento 
de las funciones conduce al de sus trastornos, ya sean 
generales ó locales, ya tengan manifestaciones idiopáti- 
cas, sintomáticas ó simpáticas, asi como la base racio­
nal de muchas medicaciones está en la fisiología. Por 
lo mismo, los descubrimientos, teorías y doctrinas sen­
tadas en la fisiología marchan comunmente al campo 
de la patología, dando por resultado las discusiones so­
bre las lesiones tróficas, el calor animal en las enferme­
dades, lás neurosis, las psicosis...

Sin el conocimiento de las leyes embriogénicas no 
hubiera Geoffroy Saint-Hilaire compuesto un tratado fi­
losófico de las monstruosidades, ni Morel el de la de-
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gradación de las razas. Los esperimentos de Spallanza- 
ni sobre las digestiones artificiales, el aislamiento de la 
pepsina por Schwaun y la análisis de los jugos digesti­
vos por Berzelius, Tiedman, Frerichs y Schmithan ilus­
trado la patología de la quilopoesis, asi como la dispo­
sición y condiciones del aparato digestivo prueban que 
el hombre no se espone impugnemente á un régimen 
alimenticio esclusivo. Los esperimentos repetidos acer­
ca de los ruidos y ritmo del corazón y de la circulación 
sanguínea y linfática, como igualmente las observacio­
nes de las propiedades fisiológicas de kx sangre, apoyan 
el diagnóstico de las enfermedades vasculares y esplican 
el papel que la absorción desempeña en varios estados 
morbosos. Los trabajos acerca de los caracteres espe­
ciales de la función inervadora hechos por Magendie, 
Flourens, Sedillot,Longet, Brown-Sequard, Dubois-Rey- 
rnopd, Claudio Bernard y otros fisiólogos han aclarado 
prodigiosamente la patología de los nervios periféricos, 
del gran simpático y délos centros nerviosos. En efecto, 
muchas alteraciones de los capilares sanguíneos, de la 
sensibilidad, de la motilidad voluntaria y refleja y, aun, 
las mentales no han tenido hasta nuestros dias teoría 
racional; sin embargo, existen bastantes enfermedades 
nerviosas que carecen de esplicacion satisfactoria.

Inútiles fueran mas razones para probar que sin co­
nocimientos previos fisiológicos no puede darse un pa­
so en el estudio de la enfermedad, y mucho menos es­
tablecer los principios generales de la nosología.

IX.

Venimos de recorrer la historia de la filosofía médi­
ca, de seguir la evolución de la Anatomía patológh a y. 
de la Patología general y ele apreciar que aplicación 
tienen á éstas las ciencias físico-químicas y una parte 
de las biológicas. Conduce esto á saber interpietai los 
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fenómenos físico-químicos, orgánicos y vitales que pre­
senta el organismo enfermo; á conocer las bases en que 
deben apoyarse los principios generales de la patología y 
de la terapéutica; á comprender las tendencias funestas 
del filosofismo en la nosología; en fin, á fijar, el funda­
mento de la ciencia de la enfermedad y de la indicación.

Para que este trabajo ofreciese utilidad serian nece­
sarios vastos conocimientos, poseer profundamente la 
materia y marchar con certeza y convencimiento, asi al 
análisis como á la sintesis. Los estudios que son objeto 
de estas asignaturas encierran lo que hay de mas difícil 
y laborioso en Medicina, porque versan, por una parle, 
sobre múltiples y diversos fenómenos que deben apre­
ciarse con toda seguridad, recurriendo para ello á todo 
lo (pie tenga relación con el conocimiento de lo que es el 
hombre en los diferentes modos de realizarse, y se ocu­
pan, por otra parte de la generalización, délo abstracto.

Este cuadro, pues, solo puede trazarse con acierto 
después de un sólido criterio adquirido por el penoso 
afan de saber y por largos años de esperiencia.



MÉTODO DE ENSEÑANZA.

I.

La multitud de fenómenos que presenta la ciencia 
del hombre pide un método rigoroso para que pasen al 
conocimiento. Órganos perfectamente dispuestos y rela­
cionados, según los usos que deben tener; innumera­
bles partes sólidas y fluidas en mutuo encadenamiento, 
tpie forman un todo armónico; múltiples movimientos 
imperceptibles, causas y efectos incalculables; en fin, 
un poder interior que dirige la actividad en lospiocedi- 
mientos internos, en los de organización y en las i ela­
ciones con lo estertor.

Para estudiar un objeto tan vasto fué necesario en 
Medicina establecer divisiones, separando simplemente 
sin romper los lazos de unión. De aquí resultaron la 
anatomía, la fisiología, la higiene y la patologia, esto es 
el hombre sin ó con actividad, y, en el último caso, sa­
no ó enfermo.

El método es esencialmente el mismo para todas las 
ciencias, pero debe modificarse según el objeto especial 
del estudio. El método no consiste en otra cosa que en 
el modo de proceder la inteligencia en la investigación 
de la verdad; no puede separársele de la lógica, ó sea, 
la aplicación del conocimiento á las cosas. Sin método 
y sin lógica no hay filosofía, no cabe la aplicación de 
las leyes generales del conocimiento a una serie de he­
chos, que en Medicina son los hechos médicos. Es, 
pues, una cuestión filosófica la del método, mas no nos 
incumbe en este trabajo.
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II.

El alma funciona sobre lo que le es conocido de dos 
maneras: descomponiendo y reuniendo. En el primer 
caso tenemos el método analítico: en el segundo el sin­
tético. Sin embargo, ni aquel ni éste pueden verificarse 
con entera independencia, porque ambos, aunque en 
proporción desigual, participan de la esperiencía, no 
puede haber análisis sin conocimiento de síntesis y vi­
ceversa, por cuanto la síntesis es elemento de otra mas 
comprensiva, y á la vez la análisis es síntesis de btra 
análisis mas minuciosa, son procedimientos naturales 
y necesarios de la reflexión.

A la Medicina, como ciencia esperimental, conviene 
mejor el método analítico, porque las operaciones pri­
meras versan sobre lo fenomenal objetivo; mas á con­
dición de inducir y de elevarse á síntesis. De la misma 
manera, en la Patología general los procedimientos son 
analíticos, partiendo, no obstante, de la síntesis vital y. 
aunque menos comprensivas, de la que encierran los 
conceptos de salud y de enfermedad.

III.

La enseñanza de las asignaturas en cuestión tiene 
dos períodos, que llamarémos teórico y práctico ó clí­
nico. En el primero debe estudiarse la enfermedad en 
abstracto, que luego se resuelve en sus fenómenos en 
el análisis sucesiva de las alteraciones funcionales; los 
fenómenos reunidos se agrupan según las analogías y 
diferencias y se construyen las enfermedades—no rea-' 
fizándose sino abstractas—que serán tantas, cuantas 
resulten de los fenómenos que las forman, se clasifican 
\ establécense los principios generales de terapéutica. 
Los principales criterios de verdad durante la enseñan- ' 
za teórica son los de autoridad, conciencia, evidencia y 
sentido común, porque los fenómenos morbosos care-
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,cen de realización viva, solo tienen la estabilidad que 
los libros les asignan. Es por lo mismo importantísimo 
la buena elección de las obras y establecer el mejor 
principio de lógica.

En la enseñanza clínica el testimonio de los senti­
dos suministra los materiales del sentimiento y de la re- 
flexion. El infinito número de fenómenos morbososexi- 
ge la dirección mas delicada de estas facultades para que 
sean percibidos y sometidos á las operaciones del alma, 
en esto consiste el método mejor de enseñanza clínica.

Los caracteres de los fenómenos morbosos provo­
can las sensaciones que originan las primeras ideas re­
lativas á ellas, que la atención determina y fija. Para la 
formación de estas ideas necesario es que los órganos 
estén aptos y dispuestos á recibir las impresiones, y 
que el principio activo obre sobre las sensaciones y so­
bre aquellas para percibirlas con distinción y retenerlas; 
si la mente no presta atención al testimonio de los senti­
dos las ideas serán fugaces ó muy poco persistentes.

La reflexión, con el auxilio de lo que existe en el co­
nocimiento, se apodera de las ideas adquiridas, dispo­
ne, une y combina las unas; diferencia, separa, aísla y 
divide las otras. Para estas operaciones es indispensa­
ble una atención firme y duradera, que conviene culti­
var si han de conseguirse resultados ventajosos, pues 
uno de los principales objetos de un buen método de 
enseñanza está -en saber dirigir la aplicación de la acti­
vidad á los pormenores mas minuciosos.

De la repetición de las mismas sensaciones, ideas y 
juicios resulta la esperiencia, que nos acostumbra á re- 
cojer de cada objeto la mejor nocion de su carácter y 
hace las percepciones mas fáciles y verdaderas impri­
miéndolas en el espíritu de un modo distinto y estable.

No puede existir esperiencia clínica si falte el testi­
monio de los sentidos ó si estos obran mal. La sutileza, 
la lentitud, rapidez y novedad con que se manifiestan 
los fenómenos morbosos no permiten, en el primer ca-
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so, que éstos obren sobre los sentidos; en el segundo,.., 
son éstos los que inducen á error presentándonos los 
fenómenos no como son en sí, sino como son con re­
lación á nosotros, de manera que la idea resultante no 
corresponde á la realidad del objeto. Son precisos, pues, 
medios para, corregir tales defectos, estos medios los 
contiene la esperiencia. Consisten unos en la simple ob­
servación directa; otros, en observaciones comunicadas 
y, linalmente, en esperimentos que hace la ciencia para 
comprobar verdades existentes ó para descubrirlas.

La Hel observación de los fenómenos morbosos es lo 
primero á que debe entregarse el patólogo, y particular­
mente el alumno que por vez primera, como sucede en 
Patología general, tiene ante sí la naturaleza enferma 
con las variadas, múltiples y diversas manifestaciones, 
locales ó generales, de la vida, que ya consisten en las 
modificaciones producidas por la edad, sexo, tempera­
mento, país... ya dependen de una alteración orgánica, 
ya son percepciones sujetivas, ya, en fin, se relacionan 
con alteraciones psíquicas; por otra parte, observa que 
estos fenómenos tienen forma física, química, orgánica 
ó vital. Para que esta observación sea útil deben los 
sentidos ser líeles y estar ejercitados, emplear tiempo 
y paciencia y poseer un discernimiento fácil y recto.

En las observaciones tomadas de otros deben reco­
gerse solamente los hechos importantes y verdaderos, 
que esclarezcan sin violentar su aplicación á lo que 
quiera probarse, estar prevenidos contra lo sorpren­
dente y raro y no admitir otros hechos que los sancio­
nados por la ciencia ó por la esperiencia propia.

Cuando no baste la observación, debe consultarse la 
naturaleza con esperimentos hechos en animales y en 
el hombre, siempre que haya la seguridad en no perju­
dicarle; sin embargo, escasos son los resultados impor­
tantes que se obtienen de aquellos, porque su organis­
mo y modo de padecer difiere mucho de lo que pasa en 
el organismo humano.
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Analizados los hechos morbosos que la espericncia 

suministra, se los reune, compara, se deducen conclu­
siones legitimas y se clasifican. De esta manera no solo 
se forma el verdadero diagnóstico, sino que este méto­
do—practicado varias veces—conduce de las observa­
ciones particulares álos hechos mas generales, evitando 
el vicio de elevarse repentinamente á los axiomas; es 
falsa, por consiguiente, la inducción que parte de he­
chos mal determinados, porque concluye antes de que 
se llegue al conocimiento de las cosas; este es el de­
fecto común de las doctrinas y sistemas esclusivos.

IV.

Conocido el método que debe seguirse, pasamos al 
sistema que conviene establezca en cátedra el profesor.

Es lo primero elegir la obra del autor que sea prefe­
rible por el método, doctrinas, esposicion, no muy lata 
y escrita en español.

En el dia primero de clase se entrega á cada uno de 
los alumnos un ejemplar de un programa, que conten­
ga tantas lecciones como dias lectivos, y redactado de 
manera que deje comprender el orden adoptado en las 
explicaciones, la doctrina que se siente y los puntos 
cardinales de la materia.

En las esplicaciones se usa un lenguaje claro, que 
entienda con facilidad el que aprende; el estilo hincha­
do y metafísico y el esceso de erudición en la enseñan­
za son como la música que agrada tan solo un momen­
to al (pie no comprende las notas y que luego produce 
hastío.

Hay en todas las ciencias un número determinado 
de cuestiones radicales, que es necesario tratar con es- 
tension antes de pasar á las que de ellas dependen: en 
Patología general las principales se refieren á la vida, 
salud, patogenesia, enfermedad, histogenesia é indica­
ción terapéutica.
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Las descripciones y definiciones deben ser claras, 

exactas, precisas y metódicas, y no establecer mas di­
visiones del objeto que las rigorosamente necesarias 
para lacilitar el estudio, cuidando conservar el enlace.

Es provechoso que la lección empiece por algunas 
consideraciones anátomo-fisiológicas propias del caso 

que termine por el resúmen de la esplicacion, porque 
deja en la memoria del alumno ideas mas permanentes.

Cuando se dén lecciones sobre materias no com­
prendidas en la obra de texto, hay que referirlas al au­
tor de donde se toman para que el alumno las estudie 
mas detenidamente, y entregarlas escritas en el caso 
que sean propias, asi como oir con gusto las dudas que 
se consulten, confesando sin rodeos la ignorancia, sino 
pueden resolverse.

De tiempo en tiempo, según se conceptúe oportuno, 
se practican repasos, de manera que á la terminación 
del curso los discípulos regularmente aplicados sepan las 
asignaturas, porque asi se estudia con convencimiento 
y los conocimientos adquiridos son mas duraderos.

Cuatro meses de teoría y otros cuatro de práctica, 
que el reglamento concede para la enseñanza de una 
ciencia tan vasta, es tiempo muy corto para desarrollar 
un programa suficientemente comprensivo; sin embar­
go, es necesario que al terminar aquella tengan los 
alumnos los conocimientos indispensables para obte­
ner en ésta los mejores resultados, y en el buen mé­
todo consiste enseñar los conocimientos esenciales de 
modo que lo menos importante se deduzca con facili­
dad y en que sean la base de un estudio estenso y pro­
fundo.

Las primeras lecciones de clínica se dedican á es- 
poner el método de observación clínica, los principios 
del buen criterio médico y á inculcar el comporta­
miento que debe tenerse con los enfermos.

En las clases teóricas no es un inconveniente gran­
de la multitud de asistentes, mas en las prácticas es 



grandísimo. Por esto es útil que haya durante el perio­
do de la clínica dos lecciones diarias sobre la misma, 
materia, y dividir en dos secciones iguales el número 
de alumnos para que una asista á la lección de la ma­
ñana y otra á la lección de la tarde; las secciones se 
subdividen en tantas otras, cuantos sean los enfermos, 
sin que esto impida'que se aprovechen las observacio­
nes y esplicaciones que versen sobre cada uno -de los 
enfermos que existen. Incumbe á la sección hacer las 
observaciones, curas, administrarmedicamentos y la his­
toria exacta déla enfermedad del individuo que esté á su 
cargo, siendo el número de éstas igual al de los alum­
nos que forman la sección; el profesor, á la vez, forma 
la historia de cada enfermedad para que sirva de mode­
lo de observación y de forma. Terminada la enfermedad 
se leen todas las historias concluyendo por la del pro­
fesor, el que hace las observaciones convenientes y 
corrige la suya, si fuere necesario; de esta manera se 
llega en poco tiempo á tener una colección muy impor­
tante de casos clínicos.

Diariamente se debe llamar la atención sobre las 
manifestaciones morbosas, adiestrar á los alumnos en 
el uso de los instrumentos y procedimientos esplora- 
torios é instruirles en el modo de formar el diagnós­
tico. El microscopio es el instrumento de manejo mas 
difícil, porque exige que se conozca el mecanismo, las 
condiciones de las sustancias sobre que versa la obser­
vación y los medios y reactivos que se emplean para 
hallar los caractéres de estas; debe usarse este instru­
mento siempre que haya lugar, á fin de hacer práctico 
el estudio de la Anatomía patológica. De las prepara­
ciones microscópicas conviene dejar ver tan solo las 
que claramente se perciban y compararlas con las gra­
badas; lo contrario dá lugar á la desconfianza, que per­
judica en alto grado.

Las análisis químicas que haga ,el profesor deben 
los discípulos repetirlas, mas las difíciles exigen co-
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munmente el auxilio de un químico instruido.

El diagnóstico se consigna por escrito para corre­
girlo siempre que sea necesario; jamás debe estable­
cerse sin tener la seguridad científica de que es verda­
dero, porque es la sólida base de las indicaciones • 
Cuando no se consiga diagnosticar una enfermedad, se 
está en el caso de convocar á junta los profesores de 
clínicas; si esta no diese resultado, se deja pendiente 
del curso de la enfermedad y de la inspección cada­
vérica.

Últimamente, debe ponerse especial cuidado en que 
los alumnos sepan hallar las indicaciones generales de 
la terapéutica, atendiendo á los principios establecidos 
en la Patología general.

Terminamos este trabajo doliéndonos. de que la en­
señanza médica en España permanezca en un lamen­
table desnivel respecto á la de otras naciones célebres 
por su laboriosidad en las ciencias. La ley y los regla­
mentos no dejan al profesor oficial otro sistema de en­
señanza que el espuesto, ni este disfruta de condicio­
nes que le permitan hacer en el extranjero los estudios 
que no halla en su pátria, quedando reducido tan solo 
á recibir buenamente y alimentar su entendimiento con 
lo que comunica la prensa sin el criterio de los he­
chos que dá la esperiencia. Una vez que no existen 
profesores destinados esclusivamente á la enseñanza 
de la química y microscopía patológicas, que son hoy 
los estudios mas mimados por la ciencia médica, in­
dispensable es, á lo menos, que haya un buen labora­
torio con todo lo suficiente, donde puedan hacerse es­
tos estudios, y gran surtido de preparaciones micros­
cópicas, que son un medio precioso para facilitar el 
manejo del microscopio.

bnuoko Sítiicfceí Sterte.

Santiago 5 de Setiembre de 1870. •
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ERRATAS IMPORTANTES.

IVuj. Lin. Dice. Léase.

7 5 los sostienen. . . . lo sostienen
11 a señala en.................... señalan
12 4 ChanHard.................... Chati ffard
14 15 un objeto................... el objeto .
17 1 Mattcci........................ Matteucci
18 20 en flemasias. . . . en las fiecmásias
19 3 osliomalacia. . ' . osteomalacia
Id. 31 preparación artificial, 

como....................
preparación artificial 

de algunos principios 
inmediatos, como

2.2 0 da tirosina..................la tirosina
27 32 Riilni...........................Riilni
28 3 leucocito.....................leucocito.

u







use


